
 

UNIVERSIDAD AUTONOMA AGRARIA ANTONIO NARRO 

 

DIVISION DE CIENCIA ANIMAL 

 

DEPARTAMENTO DEPRODUCCION ANIMAL 

 

 

 

“Características Seminales Del Verraco En Las Diferentes Épocas Del Año” 

 

Por: 

 

ROCÍO ESMERALDA LÓPEZ BETANCOURT 

 

MONOGRAFIA 

 

Presentada Como Requisito Parcial Para Obtener El Titulo de: 

 

INGENIERO AGRONOMO ZOOTECNISTA 

Buenavista, Saltillo, Coahuila, México, Septiembre Del 2011 

 



 

 



 

DEDICATORIAS 

A MIS PADRES 

 

MARTIN Y Ma. ELENA: 

 

Por todo el apoyo que me han dado durante toda mi vida por estar ahí siempre 
que los he necesitado por ser simplemente quienes son gracias por quererme con 
todos mis defectos y nunca darme la espalda los amo con todo mi corazón y 
gracias a dios por enviarme al lado de dos grandes seres humanos. 

 

A MIS HERMANAS: 

 

Ma. Elena López Betancourt y Perla Marisol López Betancourt gracias por estar 
ahí siempre y ser quienes son en mi vida. 

 

A MI ESPOSO E HIJA: 

 

Felipe De Jesús Luna De La Torre y Victoria Esmeralda Luna López un regalo 
que me mando dios y una motivación para seguir adelante gracias por el apoyo y 
la paciencia que me han tenido durante todo este tiempo y por animarme siempre 
para crecer y ser mejor en nuestra vida los amo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

AGRADECIMIENTOS 

A  DIOS 

 

Porque a pesar de que muchas veces puse mis intereses por encima de ti nunca 
me faltaste y aunque no soy tu hija más devota, en ti confío. Siempre me has 
ayudado a seguir adelante y por ti aún no pierdo la esperanza, sé que todos 
pueden decepcionarme menos tu. Muchas Gracias. 

 

A MI ALMA MATER 

 

Por darme la oportunidad a mí y a muchos jóvenes de poder formarnos ingenieros  
en la diferentes carreras que ofrece. 

 

A LOS INEGENIEROS DEL DEPARTAMENTO DE PRODUCCION ANIMAL 

 

Por darme las bases para formarme dentro de esta carrera por su tiempo y 
dedicación. 

AL M.C. MANUEL TORRE HERNANDEZ: Por su apoyo tiempo y esfuerzo en la 
realización de este trabajo. Por ser un gran amigo y apoyarme en todo momento 
dentro de esta institución gracias. 

AL M.C. ENRIQUE ESQUVEL Y A LA ING. LAURA PADILLA: Por su disposición 
en el asesoramiento y revisión de esta monografía. 

 

A MIS AMIGAS 

 

VICTORIA RIVAS Y CECILIA SALAS: gracias por todos los momentos gratos y 
divertidos que pasamos juntas por todas las risas pero sobre todo por la amistad 
que me brindaron porque a pesar de que ya casi no nos vemos sé que están ahí 
gracias amigas las quiero. 

 

 

 



 

INDICE 

Resumen 

Introducción……………………………………………………………………………………….1 

Objetivo………………………………………………………………………………...................3 

Justificación……………………………………………………………………………………....3 

Revisión de literatura……………………………………………………………………….......4 

El verraco como ente reproductivo…………………………………………………………...4 

Anatomía y fisiología del verraco…………………………………………………………..…6 

Comportamiento sexual del verraco………………………………………………………....6 

Efecto de la época del año sobre algunas características del eyaculado de  
diferentes genotipos porcinos……………………………………………………………..….7 

Efecto del clima sobre las características seminales de porcinos en una zona de 
bosque tropical húmedo……………………………………………………………………....11 

Volumen seminal……………………………………………………………………………..…12 

Potenciometría……………………………………………………………………………….….13 

Movilidad individual…………………………………………………………………………....14 

Concentración espermática………………………………………………………………..…15 

Morfología…………………………………………………………………………..……………15 

Vitalidad……………………………………………………………………………..……………17 

 Integridad acrosómica …………………………………………………………...………..…17 

Reacción hipoosmótica……………………………………………………………..…………18   

Efecto de la raza sobre las características seminales………………………….........….18 

Efecto del fotoperiodo……………………………………………………………………..…..22 

Efecto de la estación del año…………………………………………………...……..……..22 

Efecto de la edad y la frecuencia de uso del verraco………………………..…...……...26 

Efecto de la nutrición………………………………………………………………….……….27 

Efecto de las enfermedades infecciosas…………………………………………....……..28 

Conclusiones…………………………………………………………………….……………...31 

LITERATURA CITADA………………………………………………………...…………….....33 



 

 

INDICE DE CUADROS 

Valores promedio de las características espermáticas de verracos en el 

trópico húmedo de Venezuela……………………………………………………..7 

Espermatozoides normales y anormales por raza……………………………20 

Numero y porcentaje promedio del total de anormalidades espermáticas de 

verracos en relación a raza y época de recolección………………………….24 

Resultados de análisis para cada una de las características 

estudiadas……………………………………………………………………………25 

Bacterias presentes en el eyaculado (n=146) y en el semen diluido (n=57) de 

verracos……………………………………………………………………………....29 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

RESUMEN 

 

En esta revisión bibliográfica se discute el efecto que ejercen diversos factores, 

como el medio ambiente (temperatura, estación del año, fotoperiodo), así como la 

raza, edad y frecuencia de uso del verraco, sobre el comportamiento reproductivo 

de los sementales y las características del eyaculado y los espermas. Se puede 

inferir, que la actividad sexual del verraco acompañado de la erección del pene, 

ocurre alrededor de los cuatro meses de edad; sin embargo, no es sino hasta los 

seis a ocho meses de edad cuando se registra la presencia normal de 

espermatozoides fértiles. Así mismo, se ha determinado que las variables 

espermáticas muestran un amplio rango de variaciones individuales que se 

atribuyen al efecto de los factores intrínsecos (raza, edad) y de los factores 

extrínsecos (clima y manejo). Se considera, que las diferencias en la calidad del 

semen están en dependencia de la zona geográfica, considerándose los factores 

medio ambientales y las diferencias genéticas entre animales. 

 

Se señalan diferencias importantes entre épocas del año, observándose mejor 

comportamiento de los animales en la época seca y más fresca del año en los 

aspectos de volumen del eyaculado, motilidad, concentración espermática. Por lo 

cual se considera necesario que para que el verraco muestre un buen desarrollo, 

es necesario que las temperaturas externas sean inferiores a la del cuerpo del 

animal, ya que las altas temperaturas (mayores a 30oC) desencadenan el 

síndrome del sufrimiento testicular que, desde luego, se reflejará en el 

comportamiento reproductivo del animal. 



 

Aunque no muy profundas, también pueden presentarse diferencias raciales que 

se manifestarán, sobre todo, en el comportamiento sexual del animal y en el 

volumen y características generales del eyaculado. Es importante además, no 

perder de vista la individualidad de cada semental, puesto que cada uno es un 

ente distinto aún cuando sean de la misma raza.  

 

En conclusión, todo se remite al manejo general de cada semental, desde el 

momento en que es seleccionado, pero sobre todo, considerando el medio 

ambiente en que crece y en que es manejado a través de su vida productiva.  

PALABRAS CLAVE: Verraco; Cerdo; Sementales; Temperatura; Estación Del 

Año; Fotoperiodo; Raza, Edad; Fraudulencia de uso del Verraco; Manejo; Zona 

Geográfica; Genética; Volumen del eyaculado; Caract. Generales del eyaculado; 

Selección. 
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INTRODUCCION 

 

Cada granja es un universo, ninguna granja es igual a otra, por eso mismo se 

debe estar seguro de que el manejo que se aplique se realice adecuadamente, 

minimizando los riesgos de cada etapa de la producción. El primer problema que 

enfrenta el productor de cerdos es la selección de los verracos que serán los 

donantes del semen, de manera que es importante poner toda la atención debida 

en este proceso.  

 

La importancia que reviste el buen manejo de los sementales estriba en que, 

además de ser un activo en cualquier unidad reproductiva, es el responsable de 

un porcentaje considerablemente alto en el mejoramiento genético del hato, por lo 

tanto, el buen o mal desempeño del semental se reflejará, invariablemente, en la 

tasa de parición y en el número de lechones nacidos por camada, es decir, 

afectará los parámetros que miden la eficiencia reproductiva de la granja.  

 

No debe perderse de vista que todo verraco tendrá como misión en la granja 

cumplir con los siguientes objetivos: 

    

• Servir como estimulador del desarrollo sexual y la presentación de celo de 

la hembra. 

•    Detectar a las cerdas que estén en proceso de calor 

•    Ser el proveedor de las células espermáticas reproductivas masculinas 
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•    Preñar a las cerdas del pie de cría de la granja  

• Ser, prácticamente, el mejorador genético de la piara 

 

Por lo tanto, toda vez que ya han sido debidamente seleccionados, los verracos 

deberán de recibir un entrenamiento apropiado, el cual es aconsejable que se 

inicie a los cinco meses de edad, aunque también se puede realizar a los 7 u 8 

meses, pudiendo efectuar dos sesiones diarias de entrenamiento de 10 a 15 

minutos en días alternos, para que en un lapso de dos semanas el verraco esté 

en condiciones de responder adecuadamente cuando sea utilizado en la 

extracción de semen para inseminación artificial e inclusive, para monta natural.  

 

Pero no basta con que el semental reciba un buen entrenamiento, es necesario 

también, verificar su capacidad de producción de semen y su calidad espermática, 

ya que está plenamente demostrado que la función reproductiva del semental se 

ve influenciada por factores medioambientales, de manejo, nutricionales y de 

salud, entre otros. Es decir, la valoración de la calidad espermática se considera 

de vital importancia, ya que permite decidir sobre el uso o no  del eyaculado de un 

determinado animal y su repercusión en la monta natural o la inseminación 

artificial.  

 

Se ha revisado ampliamente, la influencia que ejercen sobre la calidad 

espermática factores de tipo ambiental como el mes, el año y la época, así como 
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otros factores como la raza, la edad del verraco y la frecuencia de uso (Cameron, 

1987; Pérez Marcos, 1991).   

 

Objetivos 

 

El propósito de esta revisión bibliográfica es mostrar las diferentes facetas en el 

comportamiento reproductivo del verraco, los factores que pueden modificar su 

comportamiento en el proceso de reproducción, las características del eyaculado  

en las diferentes épocas del año y la valoración de las características seminales 

desde el punto de vista práctico y de rutina con el fin de poder contribuir a la 

optimización en la producción seminal de los machos reproductores, parámetros 

que todo porcicultor debe tomar en cuenta para alcanzar el éxito buscado en la 

utilización de los sementales. 

 

Justificación 

 

La disposición de información precisa y adecuada coadyuvará en la toma de 

decisiones al adquirir a los machos reproductores y mostrará la variación que 

pudiera presentarse en su comportamiento reproductivo a través de las diferentes 

épocas del año para una buena programación de su uso en la granja. 
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REVISION DE LITERATURA 

 

El verraco como ente reproductivo 

 

En el campo de la biología de la reproducción, la infertilidad y las causas que la 

ocasionan han recibido especial atención, no solamente en el hombre, sino 

también en los animales domésticos en los cuales la prolificidad juega un papel 

relevante en el ámbito comercial (Bonet, 1987). La infertilidad debe entenderse 

como la pérdida temporal de la capacidad reproductiva del animal; concepto que 

debe diferenciarse de esterilidad, ya que esta última se refiere a un estado 

permanente de incapacidad reproductiva (Fuentes y de Serrano, 1988). 

 

En las explotaciones porcinas, el número de lechones por camada es uno de los 

parámetros de presión genética que deberán tomarse muy en cuenta, tanto en la 

selección del verraco como de las cerdas reproductoras.  

 

Son muchas las causas que pueden afectar cuantitativamente y cualitativamente 

la producción espermática de un verraco, Buxadé (1984), señala una relación 

exhaustiva de todos los factores que él considera afectan el rendimiento prolífico 

del semental porcino, mencionando entre otros, el tamaño de los testículos 

(relacionados a su vez, con la edad del animal, la raza y la línea genética), la 

frecuencia de montas y distintos factores ambientales (luz, temperatura, factores 

estacionales), factores nutricionales y de manejo.    
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Como ya se dijo, el verraco es pieza fundamental en el proceso de la producción, 

consecuentemente,  tiene un enorme impacto en la eficiencia reproductiva de toda 

explotación porcina (Idoyaga, 2010). Esto es, porque los tres parámetros básicos 

que describen la calidad del macho son la lívido, la producción de espermas y la 

calidad fecundante de las células espermáticas (Close y Roberts, 1991). 

 

Siendo así que, dependiendo de la frecuencia de recolección de semen y del 

número de dosis seminales, el semen de un solo verraco se puede utilizar para 

inseminar entre 750 y 1,000 cerdas por año.  

 

Sin embargo, la calidad del semen no se mantiene constante a través de todo un 

año, sino que sufre variaciones debido a factores extrínsecos e intrínsecos al 

animal, como puede ser, entre otros, el medio ambiente (Rivera, 2003). Es decir, 

que los componentes ambientales juegan un papel preponderante en la 

regulación sexual de las especies (Chemineau, 1993). Por lo tanto, el fallo 

reproductivo de un semental influye en un gran número de cerdas y por ello, es 

importante conocer los aspectos básicos de la fisiología reproductiva del verraco 

para llevar a cabo un buen manejo de los mismos y así optimizar la fertilidad 

(Flowers, 2004).  

 

La selección y utilización de reproductores de buena calidad y buena producción 

espermática, dará oportunidad a las granjas de lograr una mejor eficiencia 

productiva, menor índice de repetición de celos, mayor porcentaje de preñez y 
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camadas más numerosas y, a final de cuentas, mayores beneficios económicos 

para el productor de cerdos (Fuentes, 2004).  

 

Anatomía y Fisiología del verraco 

 

El sistema reproductivo del verraco está formado por una serie de estructuras que 

incluyen al órgano sexual principal (el pene) y los testículos (Vinent et al., 2007),  

el sistema urogenital; las glándulas sexuales accesorias; la glándula pituitaria; y el 

hipotálamo. Cualquier alteración patológica o funcional de alguna de estas 

estructuras puede dar lugar a problemas reproductivos (Vinent et al., 2007; Hafez, 

1993). Así se tiene que el cerebro (glándula pituitaria e hipotálamo) es el 

componente del sistema reproductivo del verraco que capta las señales internas y 

externas, las procesa y, de esta manera,  regula las funciones fisiológicas y del 

comportamiento del animal asociadas a la reproducción (Flowers, 2004). 

 

Comportamiento sexual del verraco 

 

Ciertos aspectos del comportamiento sexual se inician desde los primeros meses 

de edad del macho porcino. La monta de sus congéneres es más frecuente en 

machos que en hembras. La actividad constante de monta, acompañada por la 

erección ocurre alrededor de los 4 meses de edad (Hemsworth, 1982); sin 

embargo, la producción de semen con concentraciones normales de 

espermatozoides fértiles, no ocurre en la mayoría de los verracos sino hasta los 6 

a 8 meses de edad (Flowers, 2004).   
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A través del estudio de las características espermáticas de los verracos, bajo 

programas reproductivos en granjas comerciales, Mazzari y Fuentes (1978) y 

posteriormente Fuentes (1988) determinaron el patrón de las variables 

espermáticas de verracos explotados en condiciones de trópico húmedo en 

Venezuela, observando un amplio rango de variaciones  individuales atribuibles al 

efecto de factores intrínsecos (raza y edad) y extrínsecos (clima y manejo) 

(cuadro 1). 

Cuadro 1. Valores promedio de las características espermáticas  de verracos en el trópico 
húmedo de Venezuela. 
 

Volumen (ml)   215.35 
Concentración (E x 103 /mm3)   338.13 
Espermatozoides totales (Ex109)     68.88 
Motilidad (0 – 5)       3.63 
Vitalidad (%)     76.57 
Anormalidades (%)     13.66 
Tiempo de eyaculado (minutos)       4.34 
Parte sólida (ml)     32.45 

               
(Fuente: Fuentes, 1988) 
 
 
 
Efecto de la época del año sobre algunas características del eyaculado de  
diferentes genotipos porcinos 
 

Uno de los aspectos que más influyen en la reproducción de los animales es el 

clima, tomando gran importancia los efectos de las altas temperaturas, la 

humedad y la radiación. Por lo tanto, en los animales domésticos de ciclo 

reproductivo continuo se pueden observar, a través de las diferentes épocas, 

variaciones en lo que respecta a su fertilidad. Se ha señalado que las 

temperaturas ambientales elevadas tienen un efecto nocivo sobre la respuesta 

reproductiva en los cerdos, provocando disminución de la calidad espermática, en 

el macho, y en la hembra, alto porcentaje repeticiones y camadas pequeñas.  
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Algunas especies animales que habitan zonas templadas presentan ciclos 

reproductivos influenciados por las estaciones, con una temporada sexual 

definida, pero estas mismas especies cuando habitan en zonas tropicales 

manifiestan conducta sexual durante todas las épocas del año, mostrando que los 

componentes ambientales desempeñan una función importante en la regulación 

sexual (Wollmann, 2002; Naas, 2002 ; Chemineau, 1993). 

 

Se ha documentado suficientemente, la alteración de la eficiencia reproductiva de 

las hembras por efecto del estrés calórico, representada en retardo de la 

pubertad, prolongando intervalo destete - celo, reducción de la tasa de partos, 

disminución del tamaño de las camadas (Weitze, 2002). En los machos este 

efecto se manifiesta a través de alteraciones en la líbido y en las características 

de los eyaculados, en los que se observa menor volumen, disminución de la 

movilidad y aumento de las anormalidades espermáticas (Rodríguez y Wallgren, 

2000) que reducen su fertilidad (Naas, 2002). 

 

Los parámetros espermáticos importantes a tomar en cuenta, cuando se trabaja 

con semen – ya sea fresco, tratado o congelado-, son la concentración de 

espermatozoides /ml, la motilidad, la integridad de la membrana, la integridad del 

acrosoma y la capacidad de unión del ovocito (Den Daas, 1992; Gadea, 1997; 

Sheena, 2007). Sin duda, la motilidad y la evaluación de la morfología son 

ampliamente usadas como indicadores de la viabilidad de los espermatozoides 

porcinos, esto se debe a que el acrosoma es de vital importancia funcional en los 

mecanismos de la fecundación (Paulenz, et al., 2000). Desde la perspectiva de 
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Nallella et al. (2006) concluye que la motilidad y concentración espermática son 

los parámetros que mejor predicen el poder fertilizante de un eyaculado, y que la 

morfología no resuelve el problema de la predicción de la capacidad fecundante 

del esperma.  

 

Resulta claro (Jorgensen et al., 2001; Swan et al., 2003) que las diferencias en la 

calidad del semen están en dependencia de la zona geográfica, donde se 

incluyen los factores medioambientales y las diferencias genéticas. Chen et al. 

(2003) señalan que la morfología normal es significativamente más alta en 

invierno que en verano. 

 

En un experimento donde  se procesaron 2053 eyaculados procedentes de 35 

sementales porcinos con edad entre 18 y 24 meses, de los genotipos Large 

White, CC21, Landrace, L35 y Yorkshire, los cuales se encontraban situados en 

jaulas individuales con una alimentación controlada y estable a base de 

concentrado a razón de 2.5 Kg/animal/día, Hernández y Alemán (2008) 

observaron diferencias significativas entre épocas (P<0.01) con mejor 

comportamiento en la época seca, coincidente con la época más fresca del año 

(20.5oC), en los parámetros: volumen del eyaculado, motilidad, concentración 

espermática y concentración espermática viable. Estos resultados están acordes 

con lo señalado por Thompson (2000) quien plantea que se debe buscar controlar 

la temperatura ambiente de los animales, debido a que las altas temperaturas 

pueden disminuir la cantidad y calidad de la producción espermática debido a que  

el plexo pampiniforme ayuda al escroto a mantener la temperatura deseada, pero 
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este mecanismo es mucho menos eficaz en los cerdos que en otros animales 

domésticos que poseen un escroto totalmente suspendido.  

 

Colenbrander et al. (1993) y Le Dividich (1996) indican que para el buen 

desarrollo de la espermatogénesis en el verraco, es necesario que las 

temperaturas externas sean  inferiores a la del cuerpo del animal, dado que las 

temperaturas elevadas  afectan la producción seminal, señalando como límite 

máximo recomendado 29 a 30°C; inclusive, se asevera que varios días seguidos 

con estas temperaturas máximas desencadenan el síndrome de sufrimiento 

testicular, lo que trae consigo disminución del número de espermatozoides en el 

eyaculado, disminuye la motilidad y, además, se incrementa el porcentaje de 

anomalías en el esperma. 

 

Hernández et al. (2005), Jorgensen et al. (2001) y Swan et al. (2003) señalan que 

es posible que la disminución de la motilidad, concentración, la concentración 

espermática viable (CEV) y el aumento en las morfo patologías en el eyaculado 

de los diferentes genotipos en las condiciones del trópico, al compararlo con lo 

reportado en la literatura mundial (diferentes zonas geográficas), se deba a la 

influencia negativa del clima.  

 

 

Siendo así que  algunos autores (De Serrano et al., 1989; Sánchez, 2000) 

plantean que el medio ambiente nocivo produce un aumento de las formas 

anormales de la cabeza, acrosoma, cuello y pieza intermedia, gota citoplasmática 
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proximal y cola enrollada en espiral, registrándose un mayor porcentaje de 

anormalidades en verano y otoño y menor en invierno y primavera, lo que se 

puede reflejar en menor fertilidad de los verracos,  lo cual se manifestará  en 

reducción de la eficiencia reproductiva de las hembras y de lo que se puede inferir 

que la morfología es un buen parámetro para predecir la fertilidad de los verracos  

(Gunalp et al., 2001; Guzick et al., 2001; Menkveld et al., 2001). 

 
 
 
Efecto del clima sobre las características seminales de porcinos en una 
zona de bosque tropical húmedo     
 

 

En explotaciones porcinas en el trópico, existe muy poca información sobre 

características seminales y sobre sus cambios a través del año.  

 

Una investigación desarrollada por Fuentes et al. (1992) mostró un efecto adverso 

de la temperatura ambiental alta sobre la calidad y la producción espermática, con 

una alta variabilidad de individuos, viéndose  afectados principalmente el volumen 

seminal, la movilidad y la morfología. Sin embargo, De Serrano et al. (1996), 

Cameron (1980) y Hurtgen, Larse y Crabo (1980) no encontraron influencia 

decisiva de la temperatura sobre la calidad del semen de cerdo. 

 

 

En una zona de bosque tropical húmedo, se seleccionaron diez reproductores 

porcinos con edades entre 12 y 24 meses, con el fin evaluar el efecto de las 

variables climáticas presentes el día de la recolección de semen y en cada uno de 

los 45 días anteriores a ella, sobre las características seminales. Se descompuso 



12 
 

la variabilidad de cada característica en una componente intraindividual (dentro 

del mismo individuo) y en otra interindividual (entre individuos), usando 

estimadores de máxima verosimilitud. Para relacionar las características 

seminales con las variables climáticas, se agruparon las anormalidades de 

cabeza, de pieza intermedia afectada y de pieza principal; las demás 

características fueron relacionadas sin ninguna modificación o agrupamiento. Se 

evaluaron posibles correlaciones entre las características seminales y las 

variables climáticas. 

 

 

Las características seminales se encontraron dentro de los valores normales y, en 

general, fueron superiores a las reportadas por Fuentes et al. (1992), para las 

razas Yorkshire, Landrace y Duroc en la misma zona. Los valores encontrados 

para estas características superaron las exigencias de parámetros de evaluación 

seminal asociados a alto potencial de fertilidad descritos por Rodriguez y Wallgren 

(2000), excepto para las anormalidades morfológicas, las cuales estuvieron 7% 

por encima del 15% establecido como valor estándar aceptable. Los resultados 

alcanzados para cada variable analizada, se describen enseguida: 

 

Volumen seminal 

 

El volumen de un eyaculado es característico de cada especie (Colenbrander et 

al., 1993; Jasko, 1992) y aunque no parece estar relacionado con la fertilidad sí 

condiciona el número total de espermatozoides y de dosis por eyaculado (Tardif, 

1999). En esta investigación el volumen seminal estuvo dentro del rango 
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fisiológico y fue mayor al encontrado por Fuentes et al. (1992) para reproductores 

de diferentes razas en granjas de Venezuela. 

 

 

El volumen seminal registró alta variación entre eyaculados de diferentes cerdos, 

así como entre los del mismo cerdo; variaciones similares fueron observadas en 

otras investigaciones (Fuentes et al., 1992; Trudeau y Sanford, 1986; Mazzarri y 

Fuentes, 1978; Wettermann, 1976; Singleton y Shelby, 1972). La variación en el 

volumen seminal se debe principalmente a la variación individual en el tamaño de 

las glándulas accesorias, aunque también está influenciada por la cantidad de 

estimulo sexual previo a la recolección (Cooper, 1980).  

 

 

En esta investigación la frecuencia de las recolecciones seminales (cada siete 

días) no fue homogénea entre los cerdos, debido a un incremento de las 

necesidades de inseminación que presionaron el mayor uso de algunos 

reproductores, los cuales tuvieron menores intervalos entre recolecciones en 

ciertos periodos. Algunos autores (Strzezek, 2000; Rodriguez y Wallgren, 2000) 

han reportado que la frecuencia de las recolecciones presenta una correlación  

inversa con el volumen de los eyaculados. 

 

Potenciometría (pH) 

 

La medida del pH tiene poco valor como criterio de selección de un eyaculado y 

en semen porcino fluctúa entre 7.2 y 7.5 (Köning, 1979). Los valores de pH 
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seminal fueron similares a los señalados por Singleton y Shelby (1972) e 

inferiores  a los encontrados por Strzezek (2000). 

 

Movilidad individual  

 

El objetivo de estimar la movilidad es determinar la proporción de 

espermatozoides móviles y la proporción de movimiento progresivo (Malmgren, 

1997). La movilidad individual es una de las características más indicadoras de la 

capacidad fertilizadora in vitro de una muestra de semen, y en dosis sub óptimas 

se correlaciona positivamente con la fertilidad en porcinos (Tardif, 1999).  

 

 

Los promedios de movilidad encontrados en esta investigación que se discute, 

fueron superiores a los indicados por varios autores (Wollmann, 2002; Weitze, 

2000; Strzezek, 2000; Fuentes et al., 1992; Trudeau y Sanford, 1986) para cerdos 

de diferentes razas y edades alojados en diferentes ambientes.  

 

 

Aunque la temperatura media ambiente estuvo por encima del límite superior 

critico durante las 30 semanas de evaluación, la movilidad individual no varió y se 

mantuvo alta. Trudeau y Sanford (1986) tampoco encontraron efectos de los 

meses sobre el porcentaje de movilidad individual espermática de porcinos en 

condiciones de trópico. La calidad del movimiento se mantuvo constante durante 

todo el periodo experimental, con escasa variabilidad intra e interindividual y fue 

superior a la referida por Fuentes et al. (1992).  
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Concentración espermática 

 

La concentración de espermatozoides en un eyaculado es un indicador de la 

capacidad productora de gametos en túbulos seminíferos y, aunque no parece 

estar relacionada con la fertilidad, afecta la tasa de dilución seminal y el número 

de las dosis procesables de un eyaculado (Tardif, 1999). La concentración de 

espermatozoides fue superior a la reportada por otros investigadores para varias 

razas en diferentes ambientes (Wollmann, 2002; Strzezek, 2000; Trudeau y 

Sanford, 1986), cualidad que se considera producto de la adaptación al estrés 

calórico crónico y a la selección, la adecuada nutrición y manejo sanitario de los 

cerdos en la granja comercial evaluada.  

 

 

La concentración espermática es una característica muy variable entre individuos 

(Singleton y Shelby, 1972), dependiendo de la edad (Rodriguez y Wallgren, 2000), 

el ambiente social y la estación (Trudeau y Sanford, 1986); sin embargo, en la  

investigación que se discute, la concentración espermática presentó escasas 

variaciones tanto intra como interindividual. Ello podría explicarse en  parte por la 

homogeneidad de la muestra utilizada en cuanto a grupo genético, estado de 

salud, desarrollo testicular, edad y ubicación en la misma granja. 

 

Morfología  

 

El estudio de la morfología espermática, es un componente de la evaluación 

andrológica que permite identificar reproductores que sufren patologías genitales. 

Los resultados de esta prueba no muestran  relación con la fertilidad pero 
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permiten identificar reproductores con semen de baja calidad, con base en lo cual 

se destacarían como donantes en programas de inseminación artificial 

(Rodríguez-Martínez y Ericsson, 2000). Los valores para morfología anormal 

superaron en un 7% a los sugeridos por Rodríguez y Wallgren (2000) y por 

Rodríguez – Martínez  y Ericsson (2000) para semen de alta calidad; así mismo, 

superaron a los reportados por Fuentes et al., (1992) en cerdos de granja 

ubicados en zonas de trópico húmedo. 

 

 

Las anormalidades de cabeza, de pieza intermedia y de pieza principal en el 

semen presentaron altas variaciones entre los eyaculados. La característica con 

mayor variación fue presencia de pieza intermedia refleja distalmente. Esta 

anormalidad morfológica tiene etiología variada (Barth y Oko, 1989) y puede 

generarse como consecuencia de alteraciones en la temperatura testicular en 

individuos que no ejercen un mecanismo adecuado de termorregulación testicular. 

 

 

La gota citoplasmática distal, que es indicadora de inmadurez espermática 

(Larsen et al., 1980) constituyó la anormalidad más frecuentemente encontrada, 

aunque su incidencia fue moderada.  

 

 

Diversas investigaciones reportan a las inserciones abaxiales del flagelo como la 

anormalidad más frecuentemente hallada en espermatozoides porcinos (De 

Serrano et al., 1996; Thilander et al., 1985), sin embargo, bajo las condiciones de 

esta investigación, esta anormalidad fue una de las menos frecuentes. 
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Vitalidad  

 

La vitalidad espermática se relaciona estrechamente con las estimaciones de la 

movilidad progresiva (Hafez, 1989; Sorensen, 1982). Se encontró un alto 

porcentaje de vitalidad espermática con escasas variaciones intra e interindividual 

durante todo el periodo.  

 

 

El porcentaje de vitalidad fue mayor al reportado para diferentes razas, edades y 

regiones por otros investigadores en zonas tropicales (Fuentes et al., 1992) y en 

otras latitudes (Park y Yi, 2002). La mayor vitalidad encontrada se atribuye a la 

homogeneidad de la muestra que solo incluyó individuos maduros jóvenes y 

sanos, de la misma línea genética, ubicados en la misma granja, bajo condiciones 

nutricionales y sanitarias similares. 

 

 

Integridad acrosómica  

 

El acrosoma almacena las enzimas líticas necesarias para la fecundación del 

ovocito; de su integridad depende en gran medida  la capacidad fecundante de los 

espermatozoides (Rodríguez–Martínez y Ericsson, 2000; Hafez, 1987). La 

membrana acrosómica se puede deteriorar por muchas causas ambientales o 

genéticas que dañan su integridad y alteran su funcionalidad (Berth y Oko, 1989).  

 

 

 



18 
 

Reacción hipoosmótica   

 

La reacción de los espermatozoides ante una solución hipo osmótica es un 

indicador de la funcionalidad bioquímica de la membrana, necesaria durante la 

fertilización, y la capacidad a la reacción acrosòmica y la unión del 

espermatozoide al óvulo (Correa y Zavos, 1994). El porcentaje de 

espermatozoides reactivos a la prueba hipo osmótica (75.7%) presentó baja 

variación intraindividual y moderada variación interindividual, demostrando la 

estabilidad de esta característica en los espermatozoides de cerdos alojados bajo 

condiciones de bosque húmedo tropical durante 30 semanas. 

 

 

Efecto de la raza sobre las características seminales 

 

La diferenciación sexual del macho porcino queda definida hacia el día 26 de 

edad fetal (Colembrander et al., 1981), a partir de este momento se inicia un 

proceso gradual de desarrollo testicular, hasta que el individuo es capaz de 

producir células espermáticas y estas aparecen en el eyaculado (Smidt y 

Ellendorff, 1972).  

- 

 Christenson, (1981), menciona que  la producción de testosterona sucede  en las 

células de Leydig ubicadas en la red testicular; Esta hormona es indispensable 

para la iniciación y mantenimiento de la espermatogénesis (Means 1975), evento 

que queda establecido hacia el cuarto mes de nacido el lechón (Colenbrander et 

al., 1981; Godinho y Cardoso, 1982). El proceso de espermatogénesis, en el caso 
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del cerdo, ha sido establecido en 25 a 26 días y el recorrido del esperma en el 

epidídimo en 10 a 12 días (Swiestra, 1967; Swiestra, 1968). 

 

 

Cuando ya se ha iniciado la esteroidogénesis y la espermatogénesis y ya se ha 

establecido la pubertad (aproximadamente a los 120 días de edad del cerdo), la 

producción de espermas va a estar en relación con el tamaño de los testículos 

(Cameron, 1985), lo que es debido al crecimiento en longitud y en el diámetro de 

los túbulos seminíferos, mismos que varían en función de la edad y la raza del 

animal (Nefly, 1984). El tamaño testicular aumenta con la edad, teniendo un 

incremento rápido a partir de la semana 15 y hasta la semana 31 a partir de la 

cual se estabiliza (Fuentes et al., 1995). Harayama et al. (1991) explican que el 

aumento del tamaño testicular a todas las edades del cerdo se debe al incremento 

del diámetro de los tubos seminíferos, cuando se considera la madurez sexual y 

el macho está en condiciones de entrar en los programas reproductivos. Kosco et 

al. (1984) también señalan un mayor incremento de peso testicular relativo, 

asociado al incremento de la concentración de testosterona desde los 4 meses de 

edad del cerdo.   

 

 

Fuentes et al., (1989), evaluando sementales Landrace, Yorkshire, Duroc y 

Poland china manchado con edades menores a 4 meses, encontraron que las 

razas mostraron comportamiento diferente a la misma edad cronológica, 

resultando la raza Yorkshire superior a todas las demás en tamaño testicular, lo 

que se reflejó en una mayor tasa espermática. En la fase postpuberal, la raza 

Landrace registró una mayor producción de semen. Es decir, que las razas 
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Yorkshire y Landrace mostraron mejores características reproductivas, por lo que 

recomiendan considerar estos resultados al momento de realizar una selección a 

temprana edad de los futuros reproductores. 

 

 

Al analizar los espermatozoides, con relación a las razas, de un total de 77, 313 

espermatozoides examinados microscópicamente, solamente el 15.83 % 

presentaron anormalidades, lo que concuerda con lo señalado por diversos 

autores (Bach et al., 1982; Gibson, 1983; Necoechea y Pijoan, 1982; Rillo, 1982; 

Swiestra, 1976); estos autores indican que el porcentaje de anormalidades 

admitidas en el eyaculado normal del verraco fluctúa entre el 7 al 30 %, con una 

media de 17 %. 

 

 

En los trabajos de Gloria et al. (1996) las anormalidades localizadas en las 

diferentes partes estructurales del espermatozoide no mostraron diferencias 

significativas (P>0.05) entre las razas Yorkshire y Landrace, ni entre Poland 

manchado y Duroc, pero sí entre las dos primeras con respecto a las otras dos 

(cuadro 2). Sin embargo, estos resultados son diferentes a los señalados por 

Suárez et al. (1979), quienes no observaron diferencias entre las razas Landrace 

y Duroc en los parámetros reproductivos, pero son similares a los encontrados por 

Louda y Palik (1984).  

Cuadro 2. Espermatozoides normales y anormales por razas 
 
 
RAZAS No. DE 

MUESTRAS 
      No. 
NORMALES

    %            No. 
ANORMALIDADES 

   % TOTALES

Yorkshire     260  27,745  84.3      5,149 15.65  32,894 
Landrace     237  24,436        4,393 15.24 28,829 
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84.8 
Poland      59   6,167   

81.4 
     1,419 18.71   7,586 

Duroc      55    6,726   
84.0 

     1,278 15.97   8,004 

Totales     611  65,074   
83.6 

   12,239  15.83 77, 313 

 
(Fuente: Gloria et al., 1996) 

 

De las anormalidades observadas, la mayor proporción se localizó en la cola del 

espermatozoide (4.13%), cuello y pieza intermedia (3.90%) y gota citoplásmica 

(3.62%).  

 

De las anormalidades observadas en la cabeza del espermatozoide, las mayores 

fueron cabeza desprendida, base estrecha, cabeza elongada, cabeza corta. En 

todas las razas se observó el mismo problema, con variación en el porcentaje de 

incidencia entre ellas. Blom (1972) considera que las cabezas desprendidas y 

elongadas significan un defecto menor, en tanto que la base estrecha es un 

defecto mayor.  

 

Está, por tanto, claramente establecido, que la raza afecta de forma directa las 

características reproductivas del verraco, tanto en la entrada a la pubertad (Bazer 

et al., 1988), como en las características del semen (Swiestra, 1973; Koh et al., 

1976; Conlon y Kennedy, 1978; Jonson et al., 1980; Kennedy y Wilkins, 1984); así 

mismo, también el efecto individuo aporta variaciones en las características del 

semen, es decir, que las variaciones en la estructura de subpoblaciones pueden 

ser altas, dependiendo tanto de la raza como del individuo (Rivera, 2003). 

 

 



22 
 

Efecto del fotoperiodo 

 

El efecto del fotoperiodo sobre la calidad seminal no está claramente establecido, 

diversos  autores (Mauget, 1982; Claus y Weiler, 1985) lo consideran uno de los 

factores con mayor capacidad para alterar la función reproductiva del verraco.  

 

Sin embargo, en los trabajos realizados por Rivera (2003) indican que solo se 

observaron diferencias significativas en el porcentaje de anomalías de cabeza en 

los meses de noviembre, diciembre y febrero, variaciones que considera podrían 

no deberse al fotoperiodo en sí, dado que todos los porcentajes de anomalías 

morfológicas aumentan con el paso del tiempo, lo que hace suponer que en 

realidad los cambios que sufre la luz a lo largo de las estaciones no tienen ningún 

efecto apreciable sobre los porcentajes de viabilidad y de anomalías morfológicas. 

 

Efecto de la estación del año 

 

Por lo que concierne al efecto que las estaciones del año pueden tener sobre la 

morfología espermática, las evidencias encontradas en países de clima templado 

señalan (Gamcik, 1982; Knoll y Kastyak, 1982; Swiestra, 1976) que se registra 

una mayor proporción de anormalidades en verano y otoño, y menor proporción 

en invierno-primavera. Trabajos realizados en Venezuela (condiciones tropicales), 

han indicado que las temperaturas atmosféricas (330C en adelante) tienen efecto 

nocivo sobre la calidad y producción espermática durante los meses de febrero, 

marzo, abril y mayo ((Mazzarri, et al., 1968; Mazzarri y Fuentes, 1978; Mazzarri, 

1980).  
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En las regiones templadas, se ha comprobado que las estaciones del año tienen 

un marcado efecto sobre las características seminales de los cerdos, 

observándose reducción del volumen en los meses cálidos (Colembrander y 

Kemp, 1990), reducción en el número total de espermatozoides en el eyaculado 

(Trudeau y Sanford, 1986), disminución de la motilidad (Peter, 1980; Hurtgen, 

1980), incremento en la incidencia de malformaciones (Malmgren, 1993; Trudeau 

y Sanford, 1986), aumento del pH (Trudeau y Sanford, 1986), aumento del 

porcentaje de espermatozoides con acrosoma anormal (Wetterman, 1976) y 

reducción de la fertilidad (Naas, 2002; Weitze, 2000; Chemineau, 1993)   

 

En trabajos llevados a cabo en Venezuela (De Serrano et al., 1989) en los cuales 

se analizaron 345 eyaculados de verracos de diferentes razas, únicamente se 

encontraron efectos de la época sobre las anormalidades del cuello, pieza 

intermedia y cola del espermatozoide. De Serrano et al. (1996), evaluando 611 

eyaculados en 13 granjas porcinas en Venezuela, en verracos de las razas 

Yorkshire, Landrace, Poland china manchado y Duroc, encontraron que, 

considerando los tipos de anormalidades y la época de recolección, solo hubo 

efecto de la época sobre las anormalidades del cuello y pieza intermedia, cola y 

gota citoplásmica. El mayor porcentaje se detectó en verano para cola (4.61%) y 

el menor para acrosoma (1.40%), en tanto que en invierno fue para cuello y pieza 

intermedia (4.48%) y el menor para acrosoma (1.40%).  

 

Las anormalidades ubicadas en cola y gota citoplásmica fueron más frecuentes 

en verano, en tanto que en invierno los mayores efectos fueron cuello, pieza 

intermedia y acrosoma. Los promedios totales de las épocas de verano e invierno 
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(15.83 vs 15.84) no mostraron diferencias entre sí. Estos promedios difieren de 

los señalados por Gamcik (1982) quien en Checoslovaquia encontró mayor 

incidencia en verano (15.9%) que en invierno (10.4%), es decir, que en este caso 

se registró una diferencia significativa entre estaciones del año sobre las 

anormalidades espermáticas (cuadro 3). En Polonia, Knoll y Kastyak (1982), 

analizando 1179 eyaculados, detectaron mayor porcentaje de anormalidades en 

verano y menor en invierno.  

 

Es importante destacar el efecto de la época anterior (verano) sobre la calidad 

espermática para el momento de la evaluación seminal. Así mismo, es importante 

tomar muy en cuenta el número y tipo de anormalidades como factor importante 

para la selección y/o descarte del verraco como reproductor (De Serrano et al., 

1996).  

 

Hernández y Alemán (2008), analizando 2053 eyaculados procedentes de 35 

sementales con edad entre 18 y 24 meses en diferentes épocas del año, 

encontraron que los valores de la época (cuadro 4) se encuentran dentro de los 

considerados como normales en la literatura existente, valores normales de 

volumen, concentración, motilidad y acrosomas, a diferencia de los valores 

encontrados para la época de lluvia, que mostraron valores considerados por 

debajo de los normales.  

 

Cuadro 3. Número y porcentaje promedio del total de anormalidades espermáticas de verracos en 
relación a raza y época de recolección 
 
                                         RAZAS  

 

EPOCAS 

YORKSHIRE LANDRACE POLAND DUROC       TOTALES 
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SECA 

  No. 2,258     2,432      925     867          6,482 

   %14.44    15.38     21.62   16.60        15.83 

 

LLUVIAS 

 No. 2.891     1.961      494     411          5,757 

  % 16.67   15.07   14.94   14.78        15.84 

 

TOTALES 

   No. 5.194      4.393   1,419    1,278         12,239 

   % 15.65     15.24    18.71    15.97         15.83 

  (Fuente: de Serrano et al., 1996) 

 

La pubertad del macho porcino es un evento que se registra alrededor de las 20 a 

24 semanas de edad del animal, en este proceso se presenta una serie de 

cambios histológicos que se caracterizan por aumento en el diámetro y largo de 

los tubos seminíferos, la formación del lumen tubular y aparición de células 

espermatogénicas (Cameron, 1987).    

 

Las investigaciones llevadas a cabo señalan que la calidad del semen es baja 

después de la pubertad, pero se incrementa después de los 9 meses, alcanzando 

su máximo entre los 24 y 29 meses de vida del animal y después de los 35 meses 

comienza a declinar (Cameron y Vickers, 1996; Lewis, 1996). 

 

Cuadro 4. Resultados del análisis para cada una de las características estudiadas 
 

EPOCA VOLUMEN 
   

MOTILIDAD CONCENTRACION MORFOLOGIA  CEV TEMP.0C 

 Seca     197 ml       69            242          14 38007     20.5 

Lluvias     187 ml       57            199          20 29042     28.1 

 

(Fuente: Hernández y Alemán, 2008) 
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Efecto de la edad y la frecuencia de uso del verraco 

 

Fisiológicamente, el verraco es capaz de eyacular de una sola vez, casi la 

totalidad de los espermatozoides presentes en la cola del epidídimo durante el 

coito, lo que indica que el uso frecuente del verraco pudiera traducirse en 

reducción de las reservas espermáticas y, por lo tanto, reflejarse negativamente 

en el potencial reproductivo del animal, debido a que se puede ver afectada 

negativamente la concentración espermática y el número total de 

espermatozoides en el eyaculado (Hurtgen et al., 1980).  

 

A este respecto,  Mazzarri et al. (1986), trabajando con verracos de la raza 

Yorkshire manejados en similitud de condiciones encontraron que el aumento en 

la frecuencia de recolecciones o número de servicios, propicia respuestas 

negativas sobre las características espermáticas, siendo más acentuado el efecto 

sobre la cantidad que sobre la calidad de los espermatozoides.  

 

Lewis (1996) señala que cuando un semental es colectado cada 24 horas, 

después de 5 días de descanso entre la primera y la segunda colección, el 

eyaculado mostrará un 46.9% menos de espermatozoides, y si se continúa 

colectando una vez por día, al sexto día habrá aproximadamente un 80% menos 

células espermáticas que en el primer eyaculado después del descanso.  

 

De manera que recomiendan que verracos mayores de 12 meses de edad no se 

utilicen más de dos veces por semana, con intervalos de tres días, con el 

propósito de obtener mejores respuestas reproductivas. Sin embargo, el dejar 

descansar a un macho por más de 25 días tampoco es recomendable, ya que 
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puede traer como consecuencia la presencia de espermas viejos en el eyaculado, 

lo que se traduciría en muy baja capacidad fertilizante de ese eyaculado (Lewis, 

1996). Es decir, que tanto una alta como una baja frecuencia de utilización puede 

afectar la respuesta reproductiva del verraco, incluso la livido del verraco (Ruiz y 

Manteca, 2004). Es bueno tener muy en cuenta que la lívido del verraco tiene un 

importante componente genético, es decir, es heredable (Gielgud, s/f). Una 

recomendación práctica en el manejo del verraco reproductor, puede ser la 

siguiente (Idoyaga, 2010): 

 

 Verraco joven (menor de 15 meses de edad) deberá dar 2 servicios por 

día, 8 servicios por semana y 25 montas por mes. 

 

 El verraco adulto (más de 15 meses de edad) deberá dar 3 servicios por 

día, 12 por semana y 20 por mes.  

 

 

Efecto de la nutrición 

 

No existe mucha información relativa a la influencia que pudiera tener la nutrición 

sobre las características reproductivas del verraco (Le Coz, 2006), o sobre su 

calidad seminal, sin embargo, se ha comprobado que una reducción en la 

ingestión de nutrientes puede reducir la lívido y todas las características 

seminales (Lewis, 1996). Se ha demostrado (Chamberlain y Hughes, 1996) que 

las deficiencias en energía, proteína, minerales o vitaminas reducen el apetito 

sexual del verraco. Así mismo, que la producción de espermas depende en gran 

medida de la alimentación del verraco, y que deficiencias energéticas o proteicas 
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disminuyen la producción de semen, especialmente en verracos jóvenes (Brown, 

1994). Solamente en aquellos casos de uso muy intensivo del verraco, el exceso 

de aminoácidos azufrados puede mejorar, de forma limitada, la calidad del semen 

(Hunh et al., 1973., citado por Mateos et al., 1997).   

 

Efecto de las enfermedades infecciosas 

 

Toda enfermedad infecciosa que produzca fiebre se va a traducir como un efecto 

negativo en la espermatogénesis y, por lo tanto, se va a reflejar en la baja calidad 

del semen y en una reducción de la fertilidad (Martínez, 1998). Los testículos y las 

glándulas accesorias de los verracos sanos se encuentran, por lo general, libres 

de bacterias, sin embargo, los genitales externos pueden ser transportadores de 

diferentes microorganismos oportunistas o patógenos que pueden ser capaces de 

producir infecciones genitales en las cerdas susceptibles y de esta manera reducir 

la sobrevivencia y la capacidad de fecundación de los espermatozoides (Soone et 

al., 1982). 

 

Es inevitable la contaminación bacteriana del eyaculado, e inclusive, se puede 

considerar como un componente natural del mismo. Dicha contaminación puede 

atribuirse a una infección del tracto urogenital del macho o puede provenir del 

medio ambiente, del personal y del agua que se utiliza para la preparación del 

extensor del semen en inseminación artificial. Ya se ha comprobado el efecto 

negativo del aumento de la concentración bacteriana sobre la motilidad del 

esperma, de manera que aquel eyaculado que presenta menores índices de 

contaminación permite lograr mejores resultados de fertilidad (Bennemann et al., 

1999). Es considerado anormal cuando la proporción de bacterias por mililitro 
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rebasa los 1X104 o cuando una bacteria específica logra sobrevivir en el semen 

(Althouse, 1999; Martínez, 1998). La presencia de bacterias en el semen puede 

tener un efecto adverso sobre la fertilidad y ya se ha demostrado 

experimentalmente que el semen con más de 10,000 bacterias por mililitro tiene 

una baja fertilidad y un incremento en el riesgo de infecciones uterinas (Glossop, 

1995). En un análisis de 226 muestras de semen (131 de semen fresco y 95 de 

semen diluido y criopreservado) procedentes de verracos aparentemente sanos 

Pineda y Santander (2007) encontraron que las bacterias presentes con mayor o 

menor frecuencia fueron las señaladas en el cuadro 4. En el eyaculado, E. coli fue 

la bacteria más frecuentemente aislada (33.6%) seguida por Staphylococcus 

epidermidis (28.1%), Proteus vulgaris (10.3%), Streptococcus spp. Β hemolítico 

(5.5%), Staphylococcus aureus y S. intermedius 5.5%) y Pseudomonas 

aeruginosa (4.8%). En tanto que en semen diluido Staphylococcus epidermidis 

(35.1%), E. coli (24.6%), Staphylococcus aureus (14%), Pseudomonas aeruginosa 

(8.8%), Bacillus spp (7.0%) y Streptococcus spp. Β hemolítico (5.3%).  

 

Cuadro 4. Bacterias presentes en el eyaculado (n= 146) y en el semen diluido (n= 57) de 
verracos.    
 

GENEROS BACTERIANOS EYACULADO % SEMEN 
DILUIDO 

% 

Acinetobacter spp. 1 0.7 0 0 

Bacillus spp. 4 2.7 4 7.0 

Corynebacterium spp. 1 0.7 1 1.8 

Escherichia coli         49 33.6        14 24.6 

Klebsiella pniumoniae 1 0.7 0 0 

Proteus mirabilis 1 0.7 0 0 

Proteus vulgaris         15 10.3 2 3.5 
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Pseudomonas aeruginosa 7 4.8 5 8.8 

Staphylococcus aureus 8 5.5 8 14.0 

Staphylococcus epidermidis 41 28.1 20 35.1 

Staphylococcus intermedius 8 5.5 0 0 

Streptococcus faecalis 2 1.4 0 0 

Streptococcus spp. Β hemolítico 8 5.5 3 5.3 

 
(Fuente: Pineda y Santander, 2007)  

 

Es importante señalar que el semen es la forma de transmisión de diversas 

enfermedades tanto bacterianas como virales. Así se indica que el virus del 

Síndrome Reproductivo y Respiratorio del cerdo tiene un efecto muy marcado en 

la espermatogénesis, de suerte que la calidad del semen de los verracos 

infectados se reduce hasta por un periodo de 13 semanas (Swwenson et al., 

1994). El virus de la “Enfermedad del Ojo Azul” ocasiona orquitis y epididimitis, 

generalmente unilateral, provocando disminución de la fertilidad (Stephano et al., 

1992). 
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CONCLUSIONES 

 

De la información obtenida en la revisión bibliográfica se puede concluir que: 

 

 El manejo que se haga de los futuros reproductores va a influir en la 

producción de estos desde temprana edad  y durante el tiempo que 

permanezcan en la explotación.  

 

 El efecto de la temperatura ambiental en cerdos es relevante. Se sabe que 

el estrés calórico causa abortos y una elevada mortalidad embrionaria en el 

caso de las cerdas reproductoras, y tiene un efecto perjudicial en la 

espermatogenesis y la motilidad espermática. Es probable que la 

temperatura ambiental elevada provoque una reducción de la fecundidad y 

de la fertilidad en el verraco. 

 

 el manejo de las diferentes razas influye en el comportamiento de las 

mismas pero a una misma edad estas se comportan diferentes. A la 

pubertad y como se documento aquí, la raza Yorkshire supera a todas las 

demás en tamaño testicular, lo que determina una mayor producción 

espermática.  

 

 En la fase pos puberal, la raza Landrace es la que presenta una mayor 

producción seminal. Las razas Yorkshire y Landrace son las de mejores 

características reproductivas, lo que sirve como base a la hora de elegir 

futuros reproductores  a temprana edad. 
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 El incremento en la frecuencia de recolección del semen, o lo que es lo 

mismo, del numero de servicios, actúa negativamente sobre las 

características espermáticas. El efecto es más marcado sobre la cantidad 

que sobre la calidad de los espermatozoides. 

 

 Se sugiere que verracos mayores a los 12 meses de edad no sean 

utilizados más de dos veces por semana, con intervalos de 3 días para 

garantizar una mayor y mejor fecundación. 

 

 La nutrición es otro factor  que no deberá evitarse, pues aunque no se 

cuenta con mucha información sobre este tema, se ha demostrado que 

disminuir la ingesta puede reducir  el lívido del verraco. Solamente en 

casos de uso muy intensivo, el exceso de aminoácidos azufrados puede 

mejorar de forma limitada, la calidad del semen. 

 

 Las enfermedades infecciosas, son  generalmente  difíciles de evitar en 

una granja; Dicha contaminación proviene del tracto urogenital del macho o 

puede provenir del medio ambiente, del personal e inclusive del agua que 

se utiliza para la preparación del extensor del semen en I.A. Obviamente, el 

eyaculado con menor índice de bacterias será el que de mejores resultados 

a la hora de utilizar los sementales. 

 

 Finalmente, todo ello se reduce a la programación y práctica de un buen 

manejo reproductivo de los animales. 
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